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Y los hombres se miraron espanta

dos. ..'

Por todas partes esclavos sudorosos

. y jadeantes, de mirada doliente y de

carne florecida por cien latigazos. ¡

Por todas partes mujeres de escuáli

dos pechos, las carnes colgantes, turbios

los ojos y alocadas por el agudo acero

del llanto de sus hijos famélicos y dege
nerados.

Por todas partes 'vagos, mendigos, li

siados, montones de harapos, de gestos
cansados, de miembros doloridos y mal

diciones en los labios.

Por todas partes oscuras pocilgas,

indignos establos, lodo, mugre y pudri-
etón.:

Y los hombres se miraron espanta
dos...

Y los más animosos de entre ellos,
el corazón apretado, la bota sedienta,
~eT cuerpo crispado en una emvulsión de

horror, se lanzaron con desafiante ges
tó a la conquisté del Ideal.

Pero los nobles anhelos de los más

esforzados, los justos déseos de los vi

sionarios y las bellas ilusiones se tron

chan en plena flor.
La' Quimera monstruosa, se yergue

implacable.
Y las garras erectas se aprietan en

torito a, los cuerpos y las fauces voraces

sé cierran sin compasión.
Y los hombres se miran espantados.. .

F. L.
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EN EL HOGAR COMÚN, SAN FRANCISCO: 608

Conferencia por el Presidente de la Federación de Estudiantes

Poesías por Roberto Meza Fuentes, director de «Juventud»

El Cuadro "Luz y Armonía" estrenará el gran drama argentino "Las Víboras", de costum

bres gauchescas, del conocido escritor R, González Pacheco,

Números de música por el reputado maestro Allende

Danzas y couplets por la Petite imperio.
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ENTRADA GENERAL $ 0,60
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Carlos Pezoa Veliz
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La Conquista del Pan
a

Próximamente se pondrá en Venta este libro, una de las mejores Obras de Propaganda

Revolucionaria que ha escrito el viejo Kropotkine -.
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Su precio de venta será reducido y sin competencia
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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de. ir

creando conciencia én

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir: y pensar

de su autor .-
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...EN EL SEGUNDO ANIVERSARIO

DE LA MUERTE DE J D GÓMEZ ROJAS

No ton extremecida emoción, no

."con balbuceos de literario eentí-

?!mentalísmo, hemos de remozar el

¡recuerdo del que siendo un poeta,

-supo ser también ante todo -y so-

.
Sbre todo, un hombre libre. Impre.

'rcación rebelde, calor de protesta,

'■'- afirmación alentadora y demoledo-

; ra deben ungir nuestra sinceri.

-dad en el aniversario de la trage

dia inevitada.

Érente a la injusticia íormida-

( Me que hace sangrar el alma de la
■

multitud, rebañega y resignada,

jaleemos, robusteciéndolas
_

en nues-

,r Ira incipiente tradición de sacrifi

cio, la (acusación viril la negación

atrevida de todos los cánones tira

nizantes, la voz de esperanza, y de

fuerza revolueionadora.

Domingo Gómez Rojas dio con

: su vida pauta a li acción futura

de la juventud; con su muerte,

ejemplo de leaJtad a los ideales.

.: En horas efervescentes en las que

era delito el pensamiento emanci

pado y blasfemia el grito de la

, verdad, sus palabras, trémulas de

"heroísmo condenatorio, iban a azo

tar el rostro de los gobernantes,
■

.

de los políticos, de los periodistas,

; de los jueces, de todos los que ,

. sancionaron la iniquidad o enmu

grecieron cobardemente ante su

consumación.

Todos . conoce» la historia de la

época- nefasta . El* gobierno de

Sanfuentes por móviles políticos
ordenó una movilización estrafa

laria. La Federación de Estudian

tes—única voz que clamó en el

desierto de la imbecilidad colecti

va—pidió que se aclarara Id des

concertante situación exponiendo a

,
la discusión pública las causas de

•~Ja extraña determinación guberna-
tiva. Los universitarios fueron,
'entonces acusados de traidores a lar

x República. La prensa burguesa se

ensañó con ellos. Y hubo diario
-

ultramontano; llevado por su pa
triótico y católico fervor que Ileso a

asegurar que la Federación junto
m» el entonces candidato Aiessan-
an< y la I. "W. W., recibían dine
ro del perú para hacer en ,Ohi-
e te. Revolución Social. En vano

:• ««que la juventud universitaria

jicara con temerosa minuciosi-
™a su coneepto del patriotismo;
«" vano qUe se lanzaran proclamas
noam,as en momentos que exigían

,; rotutididad de las afirmaciones

^•«vas. El ambiente estaba cal-

Z£,°
de Propósitos bélicos; pre

ndas del trapo tricolor las tur-

odio
T0Clferaban' por las ^;lles' su

bado
ancestral sabiamente exacer

ba P°iíi
"a bursuesía usufructuá

is ', ,

Club de la Federación
Ué

asalt^o y destruido; empas

teladas las imprentas obreras; per

seguidos y encarcelados los que

habían tenido una ¡actuación más

o menos señalada en la permanen

te agitación social. Entre otros

muchos, J. D. Gómez Rojas.
El proceso que se le siguió, ver

gonzoso por la carencia de funda

mentos, criminal por su calculada

lentitud, efe uno de esos testimo

nios irrefutables que aseguran la

corrupción total de la justicia chi

lena y el fracaso de un régimen

cimentado en el privilegio autori

tario.

Gómez Rojas no soportó la tor

tura cotidiana de la Cárcel ; des

garróse su eximia sensibilidad, la

locura estrujó sü espíritu forjador

de ritmos inquietantes, bellos en

la simplicidad de su perfección. Y

murió . La apoteosis extraordina
ria tributada por el pueble, todos

Ia,guardan en su memoria. Lo que

en aquella ocasión realizóse, hizo

crispar mi corazón en una larga

indignación impotente; fué la ac.

titud de los políticos. Perdido en

el anonimato de la muchedumbre,

escuché las palabras falaces, tras

cuya sensiblera sonoridad se des

cubría el sucio afán utilitario.

Ellos que pudieron, desde lar más

reboñante tribuna de la- Repúbli

ca, exparcir la verdad, emplazar a

los falsarios, develar sus maquina

ciones, exigir el término de la pa

vorosa comedia judicial, iban a ha

cer histéricos aspavimentete ante lo

irremediable. ¡Se acercaba la rerior

vación eleccionaria y. lera, preciso

granjearse el aifecto de la Gran

Bestio "conmovida!

. . . H|an pasado dos años . Y ca

da día con silenciosa. < tenacidad

hemos ido, los estudiantes, acre

centando nuestra era fecunda. Y

depurándola;. Aliento del porvenir

nos llega en la noche que envuel

ve nuestra protesta débil aún .

Llenos de confianza optimista mi.

ramos hacia el vasto mañana don

de las utopías generosas de hoy

serán pujantes realidades. Y nos

sentimos fuertes porque tenemos

la esperanza; seguros de nuestra

verdad porque la iha enaltecido la

persecución y la iha purificado . el

sacrificio . El nombre de Domingo

Gómez Rojas es incitación cons

tante. JLa acción se vigoriza; los

ideales adquieren contornos defini

tivos; una línea invariable marca

la ruta de nuestro espíritu .

Si ayer, acomodamos nuestras

declaraciones pacifistas, a las ñor.

mas cívicas imperantes, hoy rom

períamos con desesperada c»nvic-

eión, \3, tabla carcomida de los va-

lores tradicionales. A,o que fué

balbuceo ha de ser grito anuncia.

dor. En la lucha cruenta que sos

tenemos contra la mentira organi
zada de la sociedad presente, las

palabras ambiguas son trasunto de

cobardía moral; los términos me

dios indican subterránea complici.
dad con lo que se trata, de des

truir. Tenemos el deber de la ru

da sinceridad, de la áspela y auste

ra franqueza, que, en último sig.

nificado^ sólo es fidelidad para cotí

nosotros mismos.

"Vivir es emplear el corazón y

el cerebro en combatir la injusti
cia"—cla-mó un hombre libre.

Gómez Rojas vivió. Entre los ca

racteres amorfos que son legión,

fué un hombre ; en ¡ medio de la

ramplonería, lírica de los afemina

dos y los incapaces, ifuér.ún Poeta.

Tú, hermano desconocido, que

sientes una puiía curiosidad y una

inquietud prometedora, mira su

ejemplo, abandona tu indiferente

conformidad, cincélate un alma.

Y después, sólo después dé eso,

busca, con tu id^al, a los demás.

Y si él es el mismo que el núes.

tro, únete a nosotros, únete a los

que dispersos sobre el haz de l¡a
tierra preparan el gran medio dia

de la vida.

EUGENIO GONZÁLEZ R.

Al fin la Empresa de Tranvías

se sale con la suya_ al conseguir
la realización de su porfía pa

ra doblar las tarifas .

Dicen que el triunfo corona los

esfuerzos del porfiado. Y esta vez el-

tesón Aragonés de 1-a Empresa con

firma la regla. .Mayormente el

triunfo se lo ha dado, más que su

terca y ardorosa porfía, la desi

dia, lá clásica desidia del pueblo

trabajador respecto de un grave

asunto que tan de cerca ataca sus

intereises económicos.

Hombres empeñosos y de buena

voluntad, pero pocos, linfci estado

durante el último tiempo tocando

la campa,na anunciadora de peli

gro. Pero el pueblo les hizo el

vacio, les dejó solos predicando en

el desierto desolado de la apatía

pública. Su total indiferencia pa

recía indicir que se trataba de un

peligro lejano, remoto, que «o lle

garía a las- vías de hecho sino den

tro de muchísimo tiempo. Sin em

bargo, el peligro se cierne ..ya so

bre su cabeza, y el alza de las ta

rifas .aprobada ya por una .¡Muni

cipalidad complaciente, espera só

lo el referendum "del Congreso...

Hasta este, extremo hemos lie.

gado, gracias a la indiferencia po

pular. Parece que con U¡. inmi

gración turcomana, el musulmanis-

mo oriental ha sido transplantadó

a Chile, donde ha encontrado tie

rra propicia y fecundpv para éu

germinación. . .

Es una desgracia más que hay

que sumar a las muchas que pa.

rtecemos.

Guiando tuvo lugar la primera

alza de tarifas, de cinco a diez

eentavop en primera clajse, ly de

dos ty medio a cinco en segunda,

se convino, taxativamente entre la

Municipalidad y fy, Empresa- que

si el cambio internacional se ponía

sobre quince peniques, las tarifas

bajarían a su valor primitivo, dé

cinco y dos y medio centavos.

Todo el mundo Babe, porque es

historia de ayer qué en los años

16, 17 y 18, el cambio, se mantu.

vo, por espacio de mucho' tiempo,
sobre quince peniques, entonado

con las. fuertes exportaciones de

salitre que demandaban los alia

dos piara la fabricación de explosi
vos.' •'-. "'■[''

•■■* Pues bien, la circunstancia anií-

tad';i ríiáé-. hecha valer por los alcal

des -de* aquel entonces, para dar

cumplimiento ál contrató' y reducir

las tarifas á ló convenido. Pero la

Empresa, espaldeada por su abo

gado y por los, gestores que tiene

cerca del Gobierno,—-todos muy

patriotas,—-puso orejas de merca

der
'

a las peticiones a-lcaldicias, -y.'r
siguió robando al pueblo expolian

do .i los trabajadores, en contra

del contrato y de la moralidad pú

blica.
; ■

,. Jt-'-
■' -■'■*

Ahora pide doblar las tarifas

porqué el cambio Iha bajado y los

materiales qué emplel^u -han subido

de precio. ¡Es muy singular el eri.

terio -de. esta Empresa, tjue junta
mente con explotar ¡a sus emplea

dos, explota también -.a* la ciudad!
,

Cuando el cambio 13i subido, se ha

negado a cumplir los .contratos, re

bajando- las tarifas; pero cuando

.él cambio baja, lá Empresa recla

ma un raiza de las tarifas. ¡Es la

ley del embudo que ¡aplican al país

los explotadores extranjeros, va.

liéndose de unos cuantos malos

chilenos, con bastante influjo, des

graciadamente, en las esferas del

Gobierno.

El pueblo trabajador ha podido,

pero no ha querido protestar de

la .-exacción que se vela venir... El

marasmo en que vive hábitualmen--

te, no le ha dejado ver el "regalo"

que le, preparaban de
.
consuno la

Empresa la Municipalidad y los

W'
fu'

■tí

■

•i'M

* ¿ti-
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■
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CLARIDAD ^
hombres del gobierno . Es un (agui

naldo, de {¡.estafe- patrias, ofrecido

a posteriori . . . Veremos cótnoílp
reciben los obreros.

": Es" voz corriente que el Pueblo

grita solamente cuando, algún osa

do le" mete la; mano en; el bolsi.

Ahora que el manotón va a ser*

directo, vereniós qué- reara pone.

¡E? la hora undécima, -pero to

davía és tiempo!
Cuando la hora suene-, hay ,que

echarse, a la calle y gritar.

¡Y gritar fuerte!

¡No queda otro expediente!

';■ M. J. MOJSTTEiVE-GRO.

GIÁ: DOSTOICWSKI

*

'Cuando nadie soñaba "Síí
'

la po-"'

sibilidad de que Chile ¡y Perú qui
siesen í-éñtenderse,- todos anhelába

mos deshacer la frontera moral que

nos dividía. -

.

-'■ Aquí y allá se levantaban algu

nas voces renegando de las barre

ras, ; y todois los hombres dé buena

voluntad y de sincero espíritu pa

cifista, trabajaban i|a.ra crear nue

vas condiciones que permitiesen
restaurar lo qué: rompió la guerra

del 79.
.

■':*'--
"'

'"-r"--
"*

:"-.-.: - *;:*
Lá .certeza de estar separados de

una:, nación que es un .. rhermoso

matiz e¡n la igama- americana, .nps
acongojaba y torturaba.

Si la realidad actual la* hubiése
mos vislumbrando cuando era trai

ción, involucrar .a los peruanos-' en

el concepto de, humíañidadv cuando

se ..perseguía, y se vejaba al que se

atreviese a suponerles la hombría

que nos suponemos, nuestro rego

cijo no hubiera encontrado medi

da.

Hoy estamos viviendo .esa reali

dad, Hoy estamos a punto de. estre

char la mano, r de nuestros camara

das del norte y de""' anular* para

siempre las barreras morales.
""

;'*"■-.
La larga espera ha. debido can-

saruois y agotarnos casi, porque.

nuestrp voz, en este momento.: que

debía ser jubiloso, no tiene la to-

nancia ni la virilidad . que. el acon

tecimiento requiere.

Y no sólo -las voces son más; ba

jas; álgunjars han sido Jailteradas por

las cirg-uñgitanelas y otras son rrpás
mudas que el silencio.

La curación de la llaga que hoy
estamos paliando, debía tener la

amplitud de un ansia colectiva^ La

llaga misma debía, proyectarse so

bre todos, para qtué. el horror del

gangrenamiénto. totailizará la reac

ción. -..-
.;

Es inexplicable que los que aman

la libertad y abominan de la gue

rra, no hayan aprovecJvado la cir

cunstancia de que se esté discutien

do el protocolo, para exponer cla

ramente sus finalidades pacifistas;

pmra influir en la." adopción de una

fórmula ültimía que acabe con el

desacuerdo de Chile y Perú y per

mita la vinculación, total, dei los dos

pueblos. .

.- No cabe duda que la paz que

nosotros soñamos está al hástánte

distancia de las rigideces del pro

tocolo ; pero no_ es obligatorio qué

al exponer nugsstras ideas, tengamos
Eatalmente que subordinarlas,, a. esa

fórmula; nosotros somos pacifistas
y por el hecho de serlo, vemos' con

simpatía cuanto tienda a la reali

zación de ese ideal,

En nuestro concepto de> organi

zación el gobierno como elementó

de represión, como obstáculo al

desenvolvimiento individual, no tie

ne sitio ni espacio; pero hoy, los

que no tienen sitio ni espacio, so

mos nosotros. *

Y porqué és así, no escalmos ha

bilitados para el entendimiento di

recto con .los hombreis del nñrte ni

podemos, aunque nos consuma el

deseo, sellar pactos en la forma, qiie
quisiéramos.

Existe un régimen qué1, confía la

resolución de todas l'ajs cosas a un

limitado húmero dé hombres. Noso

tros t-eh-emós que vivir dentro ; de

ese régimen y aqatar lo que se or

dene.

Cuando una determinación polí
tica ya a pesar demasiado sobré

nuestnais espaldas, si no podemos re-

chazfarlá, debemos por lo menos,

aminorar su pesantez.

Actualmente -Se? discute.-. un -pro

blema cuyas consecuencias hemos

tenido que ,, sufrirlas V ¿nieaniénte
nosotros, los que* producimos y los

que colaboramos en. la producción.

La guerra la declararon los ca

pitalistas, pero tuvieron que ¿hacer

la,loa trabajadores> después de la

.guerra,-rse ha mantenido un ejér
cito para guardar las frontera^, y

el pan de, ese: ejército y los hómr,
bres que lo forman, ha tenido que

darlos el pueblo.
Si es fiatal : que: .debamos sufrir4

los errores de los*':'- que gobiernan,

sería demasiado insensato, no lu

char porque . esos errores disminu

yan.

.El instante que estamos vivien

do no es muy apropiado para ha

cer resaltar matices. Los, qué quie

ran la paz deben estar eñ uñ liadp
y los agente© de las fábricas, de ar-

".magüentos, en otro.

GONZÁLEZ VERA.

Beneficio
'

a 'Claridad'

El Sábado próximo 7 de Octu

bre, se efectuará en el salóñ-4ea-

tro .
del Hogar Común, Stan Fran

cisco 608, el anunciado, benefició a

''Claridad".

.Será una. yelada altamente inte

resante. Habrá números de música,

poesía, danzas y conferencia por el

presidente de la Federación de Es

tudiantes de Chile*.'; *■;.-'
'"

Además, el cuadro "Luz y Armo

nía" estrenará el drama de cos-

tumhres gauchas de R. González

Pacheco; "Las" "Víboras" .

Precio de la entrada 60 centa

vos ; a la venta en el Hogar Común

y én la roficina de "Claridad".

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGI

NALES '-'"■'■»

DQSTOIEWSKY.—En sus' libros vive el alma ruaa,, mística y tor

turada, rpiadosa y "rebelde. Observando los hombres de su medio y

escarbando añebradamente en si mismo, creó tipos ,de, valoiv penaanen-

te, de, profunda: significaeióiv ihuma na.. Su obra intensa abarca desde:

1*S dolorosa simplicidad; de las exis tenchas vulgares, hasta él de*^.rro:
lio caótico de los caracteres anormales. Tiene el retorcimiento trá

gico de la, realidad. El escenario es siempre de- una angustiadora

monotonía-: el" '.'silencio blanco" de la estepa nevada, ola opaca geo

metría, de la ciudad. Los personajes son"extraídos de todos los pla

nos ."sociales; él noble ly el mujik, aparecen en las', páginas vigorosas

y escuetas como aguas, fuertes. - Cogió la vida-, a pifiados paca, forjar

sus cuadros inquietantes. Y porque -supo reproducirla "coú-, sus in

quietudes' desmesuradas; con ¡sus desgarramientos silenciosos-, con su

grandiosa, y pavorosa comple¡gídad el tiempo no* ha hecho sino .mag

nificar; su gloria y ^.acrecentar la admiración, de los nombres que se.mi

ran.éñ. su obra como¡..en -:uh. -espejo justo y desconcertante.

Tenía ante mí uña 6a¡ra jove.n,

lozana, un poco pálida, con las ce

jas pobladas y, rectas, ia mirada

grave y como alelada. Al punto me

agradó ; le habría tomado horror si

hubiera. -sonreído. La miré cóñ' máisi

atención y con cierto esfuerzo; aun

■"■:-.tía podía concentrar mis "ideas.

Aquella cara juvenil respiraba sen

cillez y bondad, pero era seria has-

¡ ta resultar ..extraña. Persuadido'- es

toy de que allí nadie, la estimaba

ni ninguno de aquellos imbéciles

reparaba én ella. No* era tampoco

ninguna; bgllez a,;" pero éía alta,1 fuer

te, bien formarla. Vestía con ;;ra'i:

sencillez.. Acometióme un mal im

pulso y mé fui derecho hacia eil¿-

Por casualidad me vi en el es

pejo! Mi semblante contraído pare

cióme repulsivo "en el más alto gra

do, descolorido,, cargante, mal o.i-

carado, como de pelo revuelto; me

jor, que me place, pensé, me ale

gro mucho, de parecerle repulsivo;
eso -mé "agrada ...

un roznido particularmente largor?

dejóse oír de pronto mi repique -Cl'-

ro,
.
sonoro, y muy apresurado, .-

Luego sonaron dos campanadas, Jo
volví en mí, aunque no dormía, ha

llándome tan sólo' amodorrado.

En ,1a^alcoba, pequeñita, estrecha

,y bajá de techo, obstruida por i»1

armario enorme y atestada de som

brererías, trapos y" ropas, no ae wtóa

dos dedos de luz. El cabo á^ve!*.*
qué" se consumía eñ la uieítlla. -¿-.f
otro extremo de lá habitación, arro

jaba de cuando eñ buando fugaces

resplandores. Un
'

ratito más 5' f

obscuridad sería completa.

Volví en mí muy .pronto, y en,*,

gurda lo recordé todo, sin esfuerzo

..alguno, como, si aquellos recuerdos.

hubiesen estado acechando; nu
«e

■;--

pertar para asaltarme.

Y hasta en mi estado ie &ovm.

vela no llegó a borrarse de mf
mona un a especie de puntito,

ató

dedor del cual gravitaban
ñus

. . .Nó sé en dónde, detrás de un

tabique, roznó úñ reloj cómo si le

apretasen el pescuezo . Después dé

s»e-,

ños. Pero, ¡cosa extraña!,
cuanto

me sucediera aquel día Psr'

a mi despertar algo muy i'e

^
que hubiera pasado <

hacía ni

tiempo.

Tenía la cabeza muy ^ar
Algo revoloteaba a mi aireu

.
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:¡esa¡zonándome
e inquietándome.

V-':'m hastío y la bilis hervían, en mi,*

'Vascautlo «na salida.: De: pronto' no-

'¿7'gue tenía
-

a mi lado dos ojos.

pierios" dé par* en par"qué me esa-*"

y. BiHaíbaii
curiosos. La mirada ■ de

>
aonellos ojos era fría, mustia, córn

er rpletamente
extraña; daba; pena.

Una idea -triste germinó en tei .

cerebro, "e infundió a todo mí -ser

iu sensación; desagradable, séiñe-,

ft -íjañ'te a la que: -experimentamos' al

■entrar en -ruñ sótano húmedo y -ló-

jjjégo." Era: casi extraordinario él
'

pe aquellos ojos ño' me .hubiesen

mirado con tal curiosidad hasta

entonces/Recordé también que du-
'

rante ¿os -horas no había cambia^

?. do una -sola "palabra con aquel Ca-

criatura, por nó considerarlo nece

sario, y nb'-óbs'tá-nte, no sé por -qué

.--. me había /hecho; gracia dos" horas

antes. Ahora veía claramente cúán

:');r'ábsur"dq y nauseabundo es él liber

tinaje, que: comienza brutalmente,

sin .amor ni pudor, por lo que de

be Ser" remate del amor verdadero.
'

hargo rato ños miramos así; pero,

;-; ella ño bajaba la vista ante ; mis

o(ios ni':«ambiaba
de expresión; de

suerte;- que al fin concluí por sentir

y i¡iérto: malestar. --"-*--

—-¿Cóiite te: llamas?—le pregun

té lacónicamente para acabar njá-s*

pronto.
"

—Lisa—respondió ella muy. ba

jito, pero cóñ poca amabilidad, y

apartó los ojos.

Yo me callé.
*

— ¡'Q.ué mal tiempo hace 'hoy. .
.,

/la nieve. ..; es innoble!—dije casi

r ijalblando conmigo, poniéndome una

mano bajo la cabeza y mirando al

.yitecüp.- :' ?'*

;*'.. Ella no respondió. Aquéllo érá

para quitar los 'ánimos. --'■■;"'

—¿Eres de aquí?—le pregunté: al

aibo de un rato, casi enfadado, voL. :

viendo la cara levemente hacia ella.

—No.
*

.C. -

—¿De dónde viniste?
—De Riga— -me respondió a r.e"

"

.gáñadiéhtes-,

—¿Alemana?
*•—Rusa.

—¿Llevas aquí mucho tiempo?

—¡Dónde?

, —En la casa..

—Quince días.

Hablaba,; cada ryez más lacónica.
La vela se ih>¿*bí,a consumido; n\o po
día verle la cara.

:.
—

¿Tienes padresi?
—Sí. ,;,,; no. /-.', sí..

—¿Y por qué los dejaste.?: -
-

;,;...—Pues porque. .
.

Aquellas
"

palabras parecían de-
"i": déjame en. paz, no ;me lasti

mes. Nos quedamos otra, vez calla
dos.

No-sé^por qué no- me, iba -*dealli.

'

"también estaba ya aburrido. Los
'

«cuerdos ...del día anterior desfila-
»Eor mí.memoriaa pesar mío y
«vueltos. De -pronto ¡hube :de evo-

,*". una escena .qué-, presenciara por

la mañana, én la calle, según iba

'a la oñciiua;,
*

í
. , .

_

...
; —Hoy por popo sí dejan caer al

suelo una caja de muerto que com-

ducíañ'a hombros.Tt—a'ífe' casi en

alta voz sin ningún deseo de con--

yérsai-", sino c-asúaíñiente.
' "

—-¿Una caja de muertos?

.

—Sí, en la -Sennaia; ría saciaban
de un sótano." .

—Sí, dé un sótano. . . ¿Sa
bes?... . De íiñá casa. mala. .*.* Ha

bía tal suciedad, alrededor... ¡Cas
caras, basuras . . .

, bife tan mal!

Aquí, silencio.

y'._
—

¡ Éntiérrán ahora' tan mal i—

,dijé yo, .sólo para romper el silen

cio..
'
"

.

—¿No te importaría hada morir

te? y;
—Pero, ¿por' qué habría deMo

rirme?—respondió' ella ydóféñdién-
dpsél

'
'

' '

"-'"'
...'.-

* "-' *'■'

".—Pero, algijn día'' tendrás que

morirte y morirás exactamente lo

mismo qué. aquella, otra.
"

También

er;a .dfy la vidárr- .. Murió del pe

cho,
■'■''

*'.
'

—Si era de la' vida, '.'-moriría; en

el hospital. _.
.'" ""y;

:

-y'".
-—Le debía dinero a ía; patrona

-—le. respondí, acalorándome cada

vez niás por efecto de la discu-
eión—-; 'y hasta eí fin, a pesar de

-su tisis, estuvo de servicio. 'Tbdo al

rededor, los pocheróq.rse lo- decían

a los. soldados, se lo contaban a to

do el mundo*. Había personas, qite

la habían conocido. -Todos reían.

Y querían ir ah beber ,a la taber

na* en recuerdo suyo. (También -én

esto mentía) ,

•'■■ -Silencio,, -un. silencio profundo .

La muchacha no pestañeaba.

---Pero;- íes qne es mejor morir

en el hospital?

':-/■'. —¿No es lo mismo? . . .

por. qué me he de morir ?-

ella enojada.

—Por lailiora nó, pero ; ¿

go?
■

*v
—-Bueno, ¿y luego?

-,--.
—-¿Cómo no? Ahora eres joven,

bonita y te salen amigos .. Pero

cuando .lleves un- año de esta vida,

ya parecerás otra, de. aviejada- que

estarás. . .
,,..

—¿Al cabo de un año?
.

-

—Si río es así; como te digo,

siempre valdrás menos que ahora—

continué yó con maligna alegría.—.

De aquí irás a caer más bajo,, en

otra casa; -Dentro, de un,año, jija
rás otro bajón en otra casa y ya

,y¿n tres, y. al «abo de siete, te en

contrarás en algún sótano de la

Sennaia. Y eso será todavía poco.

Lo malo-es "si" coges jalguna enfer

medad, por ejemplo, al pecho. .

.,

catarro U otra cosa. Én esta, vida

que tú haces, ejsi muy difícil curar-

: se, uña enfermedad." Y muy fácil

cogerla. Así que morirás.

—Bueno, pues me moriré—res

pondió 1.a. pobre,
; molesta y resigna

da'. ....

—-¿És una- lástima.

¿Pero

-añadió

y lúe-
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Bombas y bomberos - *¿

Aquí rara vez. hay incendios.
Por eso. no se

, había fundado una

-.compañía de, bomberos. ; pero hé
aquí que un día, .'.estalla, uñ' incen
dio padre, y' sé. 'quema toda .una

.tienda. '¿eüs&Cióa, ¿ts-aia de charla

hasta, para $os>.o tres meses des
pués :..Xp.a.~ días .' Domingo se ..van a

contemplar las ruinas y Jos que

presenciaron ¡.el incendio narran,sus

peripeciá-s. ,;.':'*
,

A alguien sé Te ocurre, "que se

puede fundar uñ^r .. compañía de

bomba.;. La "idea' toma cuerpo: se

habla, se.discute. Por fin un, jefe de
taller.mecánico, reuné a unos cuán
tos oJDrerosy funda la 1.a compa
ñía d,e bomba,. .poniéndole.:. "Bomba
'Obrera'V Se. pide aquí, se pide allá,
se"hace -un beneficio, hoy, una co

lecta mañana, se hace ejercicio to

das ¡as noches;,. ete¡ Todo esto para

...presentar eh.Jjí de Septiembre unos

borngberps ¿uavecitos, , jjniformados,
con su carro, con- s.us, escaleras, sus
cascos-,.. . etc. Una .casa... simpática,
agradable. Y así fué, y ia gente vio

y aplaudió... ,

,, .Pero, los j.p"írenes de: la. '-'sociedad"
no, qajeren ser menos ¡que los obre

ros -y fundan otra- compañía de bom-

r.bag., Gran- entusiasmo.:- se. reúnen,
hablan, etc. Después hacen colectas,
piden dinero, etc. Se hacen .estatu-

,.tos, se.apruehafn; sé nombra ún di

rectorio provisorio, .etc.' Mas,, con la

hermosa ..semilla del entusiasmo,
cae, desgraciadamente, la cizaña de
la discordia!.. . ¿Quién fué el prijn.é-
roeiv.fj-jipbi-iarla?. ,¡Chi lo sá!

,.-.-•.-. Pero la verdad. es que a/hora hay
una pelotera muy gorda. Varios di

rectores fueron donde el tesorero

para que entregja,*ra loa fondos. El

tesorero se niega. "Entonces los di

rectores lo insultan, lo- injurian; en

una palabra: le sacan la madre .

Sa divide el campo y se ahondan .

las! discusiones: Luego surjé
"

otro

problema. ¿Será de hachas y esca

leras o de agua la conipa&ía? ¿Nue
vas discusiones y otra peloterfe. Se

presentan renuncias, se cambia di

rectorio, : se desaprueban los estatu
tos aprobados, se piden explicacio

nes, hay asrambiéas-r tumultuosas,

tempestuos-ias-.: r El . tesorero entrega
el dinero, etc. Pero he aquí que un

huevo inconveniente formidable hay
para la aa-monía -y organización: de

este cuerpo benemérito. Virios dis

tinguidos jóvenes sé' retirarán por

que hay "géntes.-que "no; son de la

mism,á "clase" ; dé' ellos . Con esto

la compañía amenaza rfenec*r.

¿Se arreglarán estos,: líos? ¡Quién

sabe!
■ '"■ ='

'

".

SOMBREROS

Yo -nuñcá había dado Brocha; im-,

portaneia álos sombreros de las

mujeres. Siempre había admirado

de ellas los ojos, pi- boca,
■

los tra^

jes escotados, lijeros, vlaporosos,

etc. Pero. . . ¡los sombreros ¡Aquí,

he aprendido a conocer la trascen

dencia sombreril.
!

Éii el pueblo no hay sombrere

rías, por lo menos para las muje

res. Preciso es, pues, que alguien

venrfj dé otras regiones, trayendo
tan importajiite adminículo en. la

vida social. Y así es como vienen

señoritas modistas, portando; una

legión de sombreros tras, sus frágil- ■■■-,

lee. espaldas ■■y. hi.Tcen "negocio bár

baro" como dicen mis buenos ami

gos. Si yo tuviera la fortuna de ser

leído por. alguna simpática" modis

tilla, le* aconsejo con toda buei^a),
... f.^?. ,.(lue se "veaga acá.

Si no, fijaos: la sombrerería oca-

SÍ°^^ es el rendez-vous de todas
laB ..señorasV señoritas de la muy

distinguida sociedad. Oid un diálo

go, rnatutino: "¿Dónde nos junta
mos, niña, ahora a la tarde?—rfioa-
de la; "Aurelia, pues. ; (La, Aurelia
es la modista sombrerera).—¿irá l;a
Hortensia?— ¡C,Íáro¡!— ¡Y ,

la . Emi-

,lia.?— ¡Cómo nó!,';'. . Oid ahora un

sdiál,ogo . -vespertino": "

¡ Qué pr.ecioso
. I^JJibrérp ...el que compré!, ¿verdad,
ñiña?.r—¿Y ¡él míe* no te gusta, ese

;con.. una cintita celeafe?— ¡Ah i, sí,
muy bonito.Pero te fijaste, en' las

Ramírez, áiñj, qué maj. gusto tié-

.
ñen. . Si se . p;'ax©cen ,á las Ríos esas

cursis-, o a las Martínez; esas car-

gosaa—¿Qué mujer tan bueña es la

Aurelita, nó?, ¡Es. ideal'!
. -,-

Y así sigue el pelambre. Y sir pa

sáis por el frente de Já sombrere

ría, veréis el local atestado de.

señoritas, que se ponen sombrero»,
que se miran, qu© sie hacen obser

vaciones, que . dan „ -gTititos agudos,
que.reharían, .ríen, pololean, etc.

B^o' sí: no. se pierde eí tiempo;
se pololea más .a gusto eñ la som

brerería . Y ios, 'pollos,' que lo sábeh
ya, se instalan en los .alrededores,
lavados, perfumados,; seductores, ju
gando con el bastón o. dando estre

pitosas, carcajadas. Las ; mamas,
(cuando andan) ; se hacen las lesaé/
mientras l¡ae¡ muchachas-sé ríen.cu-
c^ichean, saludan,, ha^en mqhiñee o .

ponen ojos de carnero.

*:.-... A la señorita -Aurelia casi la

.vuelven loca: Aurelita, ¿por qué ño
.me da a mí este, sombrero?—Lo

tengo prometido, señorita.—Pero,
¡cómo, Aurelita,! . . .—Mire Aureli

ta. . . Oiga A.urelir|a. . . ! ¡Cambíe
me este, Aurelita! Aurelita! ./•,"■
....

Y así sigue el bullicio, pintores
co, chillón, oliente a agua, colonia

y patchulí. . ; :, ,

Y desde ha<!^ poco lo primero que

rmirpo en la. mujer és él soitríbrero .

Y cu,a.ndo anda sin sombrero, rme

, parece que no es una mujer, cote-'

.pletá.
VEJEZ y,,

Estamos un poquito viejos, ya,. Co

razón, viejos:^ y para nuestra- veje-5

. np hemos.: guardadp nada, nada. ,.r

-Ni siquiera, una ramita. verde o una
,

florcita -..saca para: miraria en las ho-
'

.
ra,s solas cuando se,siente más cér
ea la muerte y más lejos la vida.

Nada- de esjo tenemos, corazón. Sin -

emb;a,rgo, tengo un vago recuerdo

de que una mujer ños quiso, y aca

so -alguna- vez en sus. arrebatos' de-
ternura nos besó -los labios. Pero

. deba, haeer mucho tiempo; mucho,

por quenada de ella ños queda si

no este, recuerdor vago,, tan vago co-

?mo el de las cosas, qué se soñaron

pero que. ;üo sucedieron. Yoñórsé

-qué, sucedería para .que la vida pa-,

sase y pasase ante nosotros deján-

dónors .j%sl, así como estamos ahora;

ya viejos y gastados. Será preciso

conformarse y esperar que venga, la

muerte, la muerte q.ue no -ha de. tar

dar mucho. Mientras tvmtó, siga
mos - en el carnaval de la vida dis-
frazíindi» nuestra vejez con pirue

tas, .y risas que más agotados nps ....

dejan yernas viejos. .Pero, ¿qué? rjjo .%

hemos de eijtar meneando- siemprl .

Y, si en una. de, estas .piruetas Jse
nos córtase este hilo qñe ños teHe-

ve, exclamaríamos eñ un suspiro de

alivio: ¡por ,fln! ,, ,,

PABIiO GERARDO.
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Domingo Gómez Rojas

iV'Sv

m

29 DE SEPTIEMBRE 1920-1922

A Ernesto íGozmán,

alma de maestro y de

poeta.

Ayer se h,a¡n cumplido dos aoios

de ía muerte, doíoróSa como nin

guna de Domingo Gómez Rojas.

Lá injusticia de la autoridad, del

gobierno con cualquier hombre es

triste y conturbadora/y cuando se

ejercita contra un espíritu ..privile

giado, de injusticia pasa a ser ini.

quidad. Por eso no es una exage

ración decir que la magistratura

chilena—por obra del infamé As-

torquiza, símbolo de inepcia regre

siva-—fué inicua Con aquél mucha

cho que uñía a su solidísima con.

ciencia civil una poderosa capaci

dad poética. Y por eso, toda la

mentación fiobre, su tumba—-coró-
; nada por el granito en que el

"Miserere" alza su dolorido tre

no— ,
a pesar dé ser inútil ya, a

pesar de estrellarse contra lo Inéxo;

rabie de las leyes vitales de la na

turaleza, tiene él valor de un desa,-

hogo apasionado de nuestra altea

juvenil. Recordamos sus martirios

y su muerte como una herida eñ

la dignidad humana que a todos

nos concierne. Evocamos su re

cuerdo en las horas sombrías que

nos toca vivir. Lamentamos no te

nerle a nuestro lado en los efíme-

rob instantes feliees y en aquéllos

en que nos muerden como nunca

él éh'gáño y la arbitrariedad: en

unos y "en otros su /alma pura ¡b|á-

bría: vibrado como la hoja leve de

ñn árbol al viento, entonando ya

eí cántico arrebatado de la dicha^
ya lia queja quemante de la im

precación.
1N0 podemos esgrimir eñ la de

fensa de su querida memoria él

mito vergonzoso de la "irrespon.

. sabilidad de los poetas", sino, al

contrario defender su recuerdo

ampiados en la superior concien

cia que* él tenía .de sus actos to

dos. Y así, debemos, demostrar

"q-ue—a pesar de la muerte. a Pe

sar del tiempo, a pesar de todo . . .

—sabemos acoger en nuestro yo,

sus propias ntóhífestaciones y lan

zarías, como él; al rostro de los

malos, de los torcedores dé la vi.

da. Sin trabas pequeñas, sobre

cualquier limitación, nuestro espí

ritu tiende anhelosamente en bus-

;: ca de su espíritu. Ur voz que dor

mía en- sus entrañas, _la voz pro

funda de sus versos de oro, atra.

'viesa también las distancias; y se

burla de la muerte, y canta en

nuestro propio corazón . Reciba

mos su palab'r&i con una unción

.ejemplar de teynüra y dé fe. Ella

nos habla de los espacios infinitos

que a los humanos—desde sus for

mas mortales—está vedado conce

bir; de las zozobras de su vida an.

te la presencia segura de la muer

te; dé los tormentos desesperan

zados de su razón frente al paso

siniestro y tortuoso de la loéura

que acechattai el instante de una

suprema debilidad ...

Ya no está con nosotros su

cuerpo-^-pálido trasunto de su al

iña— ; ya no podemos ampararnos

én su gesto, ni suscitar su pala

bra elocuente y encendida en es

peranzas e ideales. Ya no tendre

mos más a nuestra vista el espec

táculo maravilloso de su personali.

dad, ascendénte-cada día en su re

novación. Ya ño podemos evocar

su figura sino débilmente, perdida,

esfumada en las bruteas grisáceas

del recuerdo. Pero nos acompaña

su espíritus-hay como nunca tu

telar— , nos acótepañjan los hon

dos r ritmos que sus manos iajlcanza-

ron a traducir, nos acompaña el

ejemplo fecundo de su vida que
-

se mostró tantas veces y én ¡for

mas tan diversas en el breve es

pacio de sus veinte años tremo.

lantes. Cuando queramos sentir la

intensa meilancoilá, lá hondísima

queja de ía vida ante el horror

desconocido dé la muerte, nuestros

labios modularán su "Miserere",

el oro que marca sü tuteba. Cuan

do queramos sentir lá inanidad de

toda" obra, el convencimiento peno

so dé' que ee inútil nuestra espera

en lo descoñbcido) ^¡cudiremós a 4a

"Elegía".
;Y cuando queramos sen

tir él pasional grito desnudo de su

individualidad ante el mal, leere

mos los "Trenos" sangrientos de

odio y de rencor, santificados por

el horror carcelario que les dio

.vida. ."'*'■'* -.'"-* "'. '-.•".'"' '*'!"

Ha rreído el sol en estos días

nuestros, poniendo; en los gestos, y

en las, sonrisas amplitudes .
cordia

les; ha iluminado con sus luces de

oro las calles, eiuda.daniatei,: y ha he

cho refulgir las. galas femeninas

con él haz can-dente y dulce de sus

rayos vivificantes*. Y en el límite de

la ciudad, en el rincón recogido y

elegiaco reservado a la muerte, ha

hecho florecer viejas vegetaciones, y

ha exaltado a~las.: glorias de la luz

y
-

dei Viónto primaverales humil

des follajes y ..-floréenlas; jubilosias,

nacidos de la- carne que, hemos

visto "morir";. . . Una vez más la

vida se enlaza.- a ,.
la muerte; una

vez más las fronteras que creó obs

tinadamente la ceguera de,nuestra

incomprensión .¡han desápairecidó

arrasadas por. la potencia irresisti

ble de la Vida total, Y una vez

más hemos podido saber cómo so.

nios^-jhijos de los que fueron, pa

dres de los que serán—-uña. espe

cie de puente ignorado entre esa

muerte que hoy revive yy esta vi-

-1 da que con "nosotros muere . , .

RAÚL SILVA CASTRO.
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j

i "Maffffafana" Com'edia dramática de Luis j
!:., ¿Tla&lleplvllCl

"

Rojas Garces, impropia para i

;' señoritas y menores, será estrenada en el Coliseo Na-

i: cional el JUEVES 5 de OCTUBRE por ía Compañía

| de Nicanor de la Sotta.

Las manifestaciones del Incons^

ciente, aunque designan aspectos

diferentes dé nuestra actividad

psíquica proceden del mismo Cen.

tro generador . Indican el esfuer

zo de dicha actividad, su impul

sión inagotable . En todas partes

esa fuerza Interior 'está presente.

Las formas de que se "reviste va

rían segrúñ las relaciones que de

be sostener:, organización de los

teovimientos de adaptación^ luego

sistematización de procesos setísiti.

vos. y motores," en seguida, tenden

cias afectivas sostenedoras a lia-
vez del pensamiento y del acto;

en fin, reflexión del pensamiento so

bre sí mismo, _

En ciertos momentos el conjun

to del Inconsciente ee ilumina sú

bitamente;, esos momentos durjin
poco, y, en eí estado actual de

nuestro desarrollo mental, ño se

mantienen sino por un tenso es,

fuerzo ¿e la voluntad; percibirnos

entonces, como en una visión ani

mada, "eí mundo innumerable que

se agitai dentro' de nosotros y los

mil lazos que nos unen a los se

res, y a Jas cosáis. . .

Desde fines del siglo XVIII los

filósofos han empezado a ocuparse

de ese extraño modo de conocer,

que pasa sobre la abstracción y

las ideas para sumergir una mirlir

da .espiritual* dentro del alma. Sé,

le llama intuición. Entre los filó-

.V sófos contemporáneos,: Enrique."

Bergson es quien mejor ha hecho

comprender su importancia; Pero

ese conocimiento intuitivo, que se

parece - estriadamente a. la- inven.

eión .del. -artista y "dei sabio, no se

manifiesta sino a .intervalos. Pues

ñog: es más tácil fijar en ideas el

producto de la actividad psíquica

y hacer pasar así deí/ineonscieiite

arla consciencia lo que es^.en sí,

esencialmente vivo y correcto.

Las ideas -inmovilizan \o que es

móvil y -la abstracción descolora

la realidad . ¡Sin - duda, para que

la conciencia delimite sus objetó®,.

es ;preciso que "fije los" rasgos de

su panorama. ,No rpor eso ayuda

menos'- a la intuición;- pues, esta

no podría sostenerse mucho tiem
po por si misma;, el hombre ¿
genio, después : dé haber -

prepara
do largamente su creación,, y¡¿
eibe de una ojeada el conjunto .vi"
viente de la obra que medita- es"
tá ahí, erguidya, en todo el ¿J"
rio de su poder. La visión dura
poco ; un instante; el; relámpagoi
la mirada ha_; penetrado hasta las
profundidades del Inconciente; j*
pensamiento,, durante ese momea.
to de claridad, ha sacado de ¿s"
ondas que arrastran; sus .movibles
tesorosj todas las riquezas que dij;
pondrá. harmonio;*|aimente al reali
zar su robra. Precisa ahora líneas
esquemas razonados; pero por de'
bajo, inconscientemente es, la. vida
quien lo sostiene; ella'-secundia Ijt
atención por medio, del entusias
mo; envía, cuando el pensamiento
vacila, inesperadas, sugestiones
que, sin ...embargo,-' se esperaban;
trabaja en el sueño, en los .paseos

eii los intervalos de reposo. Cola
bora en sordina al canto y ío. apo
ya con su compleja polifonía. A

cada instante fecunda, la .concia..
cia . Esta prueba entonces : la ale.

gría de. conocer su .fuerza; siente

que no contiene; sólo las pocas
ideas que—sucesivamente-^-r-se ¡li

nean en el lenguaje. Sin quererlo,
es ; empujada por una, insondable

animación, y el movimiento de to-*

vdo* ló que constituye la actividad

.psíquica sé traduce en. su éxpresip:
por una variedad rítmica de incal

culable riqueza. Dispone de influí

tas combinaciones de. sonidos de

timbres, de
.
matices de líneas que

se cruzan y sé enredan de mil mo

dos. -Y el arte que genera ese;res-

traordi-nario hormigueo-, hace pi

sar el soplo del ritmo a través ie

las ideas y devuelve a estas lavidj-
concreta de- .que el pen^ límenlo

. conciente las había, vaciado:1 es :«1
'

arte, coiüo Ricardo . Wagnét jo com;

prendiera, quien forma, ía síntesis

superior del saber ¡y de lia.vl^a, -*-,

,iar conciencia y del inconsciente.

GEORGES DWELSHAUVERS.

Principio de autoridad j¡ PoMoiísnio

Frente ,al trogloditK'mo hermé

tico del espíritu burgués, eí espí

ritu proletario, muchas veces, pa-

rece anonadarse, anularse, desapai.

recer.

Es entonces .que aquél, . conscien

te de su fuerza y de, su infalibili

dad, se sabe triunfador del espíri

tu proletario, y se rebela y actúa,

y protestfii y se .impone inexorable

mente, con la certidumbre del po.

der erigido en pyingipio, ,
de ..la,

fuerza eíegida en; sistema. Porqué

es eí principio dé autoridad, hoy

como. ayer,. la finalidad, mediata o

remota, -si se quiere, que lia -pro

pulsado el pensamiento colectivo

de los pueblos en un ¿erget.,"0

anhelo
**

haci a la libertad. El.' espíri

tu libertario -híü permanecido rpros- .

criptó del pueblo, si no .subordina- ■

ño totalmente, al princlo'o de au

toridad

Pero bien sabemos: n ií:r; li.

bertad,'soü caur-a-s diSrtíti'^s, q'ie se

resuelven én fenómenos antitéti-

Sin embargo el Estado subor;

dina ésta a aquél. Y esto es ló

gico, fundamental, evidente. ¡>»

eista subordinación que hace ae

libertad algo accesorio; -y W

al capricho de los detentadoresj»
poder, el Estádó,Jio . tendría:^'
de ser. Es de su esencia,¿
constitución orgánica, esta

mia juiídica, que subordina
J i

es libre, ló interrumpe,
»"-■

Til Estado, 4 Pode^cott5^*
en cualesquiera formas^?

—

nifieste será siempre ^^
porque' el estado por- el SOTt ¡e

de-: ser tal,, excluye
toda ío*,.

libertad, la cual m^B^"^*.
se a normas jurídicas

o P

^
manifestaciones -absurdas;

q

jurídico presente ¥ pasa°f- .^..
Porque la ley, expr^w"

■

^

nlativa de la 'Sociedad, J^, t0.

otro, objetivo que eí
de ae

'

da Vnoción
.

de libertad, P
^

do, en eatóbió, el espí«^fc
go entre los boiate'es;

'■ <¿.

t
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El

parte

hombre, ^ser amorfo y abúlico,

integrante e infinitesimal de

la masa del gran rebaño, que es

el pueblo, nace,
vive, se desarrolla

v muere, moldeado, objetivado y

destruido por la ley. Viene a la

Vida, ubre
o siervo, porque así lo

(luiere la ley. Sabe luego del Ham-

¿ré, del Dolor, de la Vida. Piensa.

V de su pensamiento nace una

protesta. Quiere entonces gritar

s,i pensamiento,
hacer viva su pro-

tosta. Pero, ahora, se sabe inca

paz, ageno a su voluntad, impo.

tente, deforme. Su espíritu, que

adolescente, cultivaba la verdad,

amaba la libertad, fué asimilado

por el espíritu sociafl, legalita-fio

v amorfo, rutinario y estrecho. Li

bertario en un principio, fué espí

ritu de códigos después, para mo

rir así, pensando en su vida mise

rable, rebañega, estulta,
servil.

. Así el hombre, así el pueblo,

frente al espíritu legalitario del

¡nundo; rebañego, sin libertad, sin

luz, sin vida,

': Andamos y vivimos entre escla.

vos. necesitamos ir por las calles,

como Diogenes, con una linterna

para encontrar un homLre. Este,.

sigue siendo siervo, o de la ley o

fle l'irs .

... Dios y Patria; he ahí los dos

fetiches maq'abrós de frentes mile

narias, ante los cuales, el pueblo

envilecido, rinde el tributo de su

carne pútrida. ■-=--
*

**-
"*'- -

El hombre, a través
'

del'- tiempo
r del espacio, sigue subordinado a

éstos dos .fetiches y De ahí que en

hombre dé Dios y de la Ley se ge

neran los Estados, . y con éstos las

Nacionalidades. De ahí que el es

píritu humano esté subordinado al

espíritu nacional, que es legalita
rio y por ende anti.humano.

Porque el espíritu nacional im

porta, en su esencia, la más gro

tesca deformación del espíritu hu

mano, moldeado, asimilado, forja
do por el espíritu de los hombres

que, "forjadores del alma nació.

nal", viven, piensan y sienten de

acuerdo con los códigos o normas

inmutables de su vida espiritual y

material; o bien por los lacayos
venales y viles de la prensa capi
talista en su (absurda pretensión
de voceros de una opinión pública
de siervos y de eunucos.

Y es de esta degeneración, del

espíritu nacional que surge en el

cerebro de ciertos criminales vul

gares ese sentimentalismo de an

tropófagos, que se llama patriotis

mo, que no es, en suma, sino una

exteriorización del niás bajo y gro.

sero egoísmo de los espíritus lega-
litarios, exentos de toda responsa

bilidad a los ojos del pueblo, que

lo saben carne dé cañón, bestia fá

cilmente domesticable por el pa-

trioterismo.
*

Por eso el pueblo va a \% guerra

a defender' los interésete de sus

amos, porque, es rebañego y por

que está subordinado a un princi

pio de autoridad inexorable, por

él mismo erigido, para asesinar o

dejarse asesinar, para odfrw, vio

lar, profanar, tal si fueran hom

bres-máquinas que obedecen auto.

máticamente, como movidos porn¿
manos invisibles. 'Y *.,>

ROBERTO NERVAL. <

Santiago, Septiembre de 1922.

En el N.ó 67 de "Claridad" apa
rece una publicáci6n de Irineo Ba-
aillá, donde da a conocer Das razo.
íes que tuvieron para pedir en el
Congreso Ferroviario de ¡San Fer
nando,,eí retiro de- los ferroviarios
«a la Federación Obrera de IChile.

r Como el articulista al
"

tratar de
Mear el acuerdo de dicho Con-
sraso, no hace otra cosa que ver
«r equívocos contra íá Federación

Sta'dt6 ChÜe y a ,a^Z, argu
menta de una manera infantil, me

••com.nL necesidad de hacer un

"2 '--a alguno de Ios con-
.

Jto. «muidos por dicho ciudada-

5ontJ!rOVÍarÍO M «contaba

Obrerf"10' °°n Ia federación

si"dicatoS w« SU*.' adheri"e a los
««atos Rojos de Moscou"

»■» ha nr ^
CI «In*««*« nadilla

adff0teedíd0cpíl-a<ta)''1^^-

«Sn Td°' Para *Jar e»«,(«:

Parece 1/f 'aCUerdo con ól o' nó;

Cuerdo L f" ÍUe ~no 6St^n d«

fle QhHe a--Fede.ración Obrera.
W>n el articulista

„•/,,.
- -.«,..«. iy su

tos ost'án
razones «ie los estatu

to, or, „v e\ puglia co^ su proce.

*cui0

«stán

uer. en í.'„» *

' "="" v"" »u proce

«a la S?ali masa (ferrovial

siguiente ,
<

m°S osificar én la,

^)n?2*:ma: «*a .-parte d» ma-

^'áeiiT^^'-'*^ ni 6n con"

Wn a ¿ r !4e-racl<5n- P^r la .adhe-

^ Por « ,

los S" R- de M-; £>í>r-
eI signifiü -S„ razones. desconoce

ot*X de dicha adhesión;
***> aue en conocimiento de

la finalidad de los S. R. de M. los

acepta, y la otra parte—son aque

llos compañeros que los han hecho

creer, que la F. O. de Oh., cotí la

adhesión a los I. R. de M., no les

conviene a sus intereses, tergiver

sando el verdadero fin que tiene

esta adhesión.

Esto último se ve claró, el mis

mo ciudadano Bádilla nos lo está

diciendo, pues él, fué delegado ar

-la Convención dé" Hañcagqa., y pol

las bases dé su articulo, se puede

juzgar que clase de cuenta les dio

a sus representados, ¡sobre los

acuerdosi dé dicha convención. En

otro1 punto ''agrega. . . "no podía

receptar que la dirección de los tra

bajadores que componen- la Fede

ración continuara en manos de un

partido político como es el Comu

nista; pues, es una cosa aue sabe

todo el mundo, que los que domi

nan sin contrapeso en la» Juntas

Directi-*aiS de los Consejos o de

partamentos federales son miem

bros activos de aquél partido.

ITalez sin pems'arlo lanza un in

sulto a la clase obreja, organizada

al asegurar que los comunistas do

minan la organización, con lo que

sé quiere decir que los trabajadores

son un rebaño que se deja guiar

por sus pastores sin pensar si los

llevan por buen camino o no. Pa

rece tiene muy mal concepto de

los comíñaffieroe que si bien es

cierto, que toda la masa obrera no

piense, no es menos cierto

que hay un raguíar número de ca

rneradas de distintas ideas que se

preocupan de su s.uerte y no se de

jan llevar sino por lo que su con

ciencia les manda, no aceptando

él mal proceder de otros sean de lja
tendencia que sean.

Si figuran algunos comunistas

al frente de la organización ¿qué

puede haber de malo en ello?

lo mismo podrían haber de otras

ideas .

|Si han llegado a ocupar pues

tos representativos, estos no los ha

brán conseguido por malos mane

jos, sino que se los Ihan d^|dó por

que los merecen, pues todos eaben

que los que tienen tendencia» comu

nistas no son muchos todia^ía y eí

grueso de ja masa oibrera tietaé
otras ideas .

Más adelante dice él ciudadano

Badilla: "Además los organismos

encargados de la, dirección de la

F. O. de iGh,¿ no hacían nada por

obtener algunas mejoras para . la

masa federp|da. . . etc. .i
Siento decir <j,uíj «1 ¡aiPticulista

se equivoca ál asegurar tal éóéa,

y a la vez debo manifestar que

basta sólo fijarnos en los ferrovia

rios, para decir lo contrjario; los

dos aumentos de jornales últimos

y otras mejoras que sé han conse

guido para estos, han sido pedida»

por medio de la F. O. de Ch.

Más adelante agrega:

"En una- palajbra pertenecer a

la Federación, era igual que no ser

miembro de ninguna oirganiza-*
eión".

yPara los elementos como el ar

ticulista, a quién talvez le gusta an

dar como el picaflor de una orga

nización a otra, tratando de divi

dir a la clase obrera, es aplicable
este punto, No debiertam pertenecer

a ninguna institución. Y harían un

gran bien-. . .

Y por último dice:—"ya que

con el objeto de fortiflc$r la unidad

de los triabajadores bien puede en

grosar la» Alas de los
'

I.
*

XV*.- W.,

por ejemplo/y no constituirse en

organismo independiente de ellos",
: Declaración -más infantil no pue

de haber, desde el momento que,

ia F. O. de Ch., es más antigua que,
los I."W. W. a quien le correspon.

día disolverse para, engrosar las il

las de la otra. . .

«J. Francisco Oid &.

Ferroviario de ConcepciofK

KODAK

DOS PERSOÍfAS HOJTRADAS

El más gordo, de sonrisa bona

chona, decía a un vecino iquer co

mía a dos carrillos sin parar mien

tes en lo que dejaba encima de; la

mesa al mozo del mesón.

Desengáñese ú'sted, amigo, el ro

bo será siempre un crimen.

—Le supongo propietario ,■■■■■

—Gracias a mi Constancia,' a mié

ahorros y a mi trabajo. ■<>■

—¿Es1 usted industrial? -

'

—Y comerciante" .

-—Y usted, ¿a qué negocios se

dedica? Tiene usted cara de bolsis

ta. -"'
'

■-:■■■':'■:■■ -

-.=

—.Pues no tengo cara de 'lo- que

soy; me dedico a robar.

-—¿A robar?

—Como ló oye usted .

-^-¿Y lo dice con orgullo? j

—Con el- mismo que emplea
;
us

ted para decir
;

que es comerciante :■■

e industrial. ,
...

-^¡Mi*'negóCio es:le£ftimoí .. .

—Lo sé';: casi tan legítimo Como

el mío, aunque no -tan digno,;
•

_^ jcómo que no AasA digno! .--.■•

—¿Naturalmente: no están :dig-

no porqtfé es menos expuesto y más

hipócrita. Yo robó teniendo la ; ley

en contra, y' usted "'-roba: al am

paro dé la ley- misma. No

da el peso cuando vende, tio rpaga

la medida cuándo compra, uo repa

ra én envenenar a su clientela ven

diendo. . v- ; -'■'-

—Es un contrato libremente estiv

pulado.
—.Sí, sí:' pero al- hacer el pacto

se habla de cierta calidad, de cierta

medida, y de cierto precio. . .

—Es que. . .;

—Déjeme ustedhablar y lo' hará

usted después hasta el día del jui

cio. ''•'■•■

—ÍS?o puedo oír tamaños dispar

rates.

-—jComiendo tranquilo estaba

cuando usted me interrogó. Yo soy

más franco que usted y Hamo robo

a mi negocio. .-.'■ Respecto de la in

dustria; no* me-" negará- «sted -flue

emplea artículos malos para ven

derlos como buenos y que da a su«

operarios el 5 por cients de lo qn«

producen.
—Bueña la haí-Iaiños los comer

ciantes si vendiéramos al preelo

que compramos y no la. haríamos

mejor los industriales si: las prime
ras materias nos costasen el dinero-

qne sacamos de la producción.
-

—Harían ustedes run mal negocio,

como lo hago yó el día que vuelvo á.

casa con : los bolsillos vacíos .

—Es qup yo trabajo.-
- —Lo mismo digo, y: más pers»-

aalménte que usted, puesto que us

ted. ..

—¡No señor! Usted roba.
- -^Ségün a qué llame usted robar,-

^—i^pba el. que se apodera violen

tamente de lo que no es suyo.;
— ¡Ah, vamos. Por, manera que

el iladrón se diferencia del comer

ciante en .que éste roba pacíficamen
te ■. No me negará usted en este ca

so que el segundo es ¿una decaden

cia del primero. XJds< son. los ejerció

to^ de mercenarios, sin valor, de ro

bar a mano armada. Han legalizado
la, falsificación y el escamoteo. Me--

jor diáa si . dijera que han perver-
.tido el arte , de robar, y que por an

tiestéticos sino por otra cosa, me

recerían la cárcel . -.

El ladrón y el- comerciante se le-:

vantaron de. Ja mesa sin-, saludarse

siquiera. Al año el uno se encontra

ba en presidio fuera de, la ley .por
haber robado una cartera y el otro
hacía ;

leyes en el parlamentoi: por
que jugando a la baja en combina

ción con. el Ministro: de Estados ga
nó, muchos, millones, y pado; repre
sentan al país con ,el dinero que

ftabía,. quitado a numerosas' fami
lias.; que vivieron después en la mi

seria,; - -í-.:r

:-, Getayio Slirbeau-.-.■

IiOS FABRJCANTES »E AJtMAMKN
TOS

En loe diarios de Santiago; en

ciertos diarios, se han aducido to

dos los argumentos concebibles con
tra el protocolo. Algunos de una

gran riqñeza sentimental; otros de
ttña considerable fuerza de argu
mentación. Y así. Todos tienen su*

mérito y su virtud. ■■■'■■

Pero ocurre que los partidarios
del protocolo también

"

han Sacado
a lucir ciefntos de razones que lo-

Brsim convencerlo a uno.- \
:

La primera serie de aígunaentos
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aunque tiene méritos tiende a pro

bar qué el protocolo destruirá la pa

tria, arruinará. al país, herirá los

sentimientos, más sagrado^ que, ador

ñan eí alma de loshonibres, secará

los, pQs.qúebrairtt.arác.el comercio,

etc.

. Bilí, embargo, no,, logra uno, ..cpn-

.Teñc.erse ,
dé que ocurrirá todo ¡eso..

Has^' se vislumbra lo contrario.'

.

- ,Lós .argumentos favorables son

más congretós y,más .evidentes .
„
Uno

se convence.de ..que si
,
se llega a un

arreglo cpn el. Perii^ dejará de. ser.

obligatorio el odio a los, .peruanos,

se podrá: comerciar con. ellos, habrá
'

intercambio intelectual y quedará

suprimida por.lp nienos, una -posi

bilidad de. guerra. '■"?* ,1o

Claro.que todo ésto no.es, un mun

do; pero relátiva.m.ente, es ..algo,,

^..Siñ. embargo, en el fardó; de los

. argumentos : contrarios, está
.
latien

do, desde hace, tiempo, uno ,. que. tie

ne', pésóy volumen y brillo'., Y ese

argumento a lo mejor, le da un gol

pe, .definitivo, al, prptpcólp .'. *.; : ,,

Este argumento consiste ..en ..esto:

Si Chiie.se arregla con.su. vecino no

seguirá comprando armamentos . Si

no
. se. arregla ,.eo.ntinu.ará.a.rmandpse

hasta .reventar y las . fábricas ..y los

comisionistas encumbrados se llena

rán los bolsillos de supervalía..
El protocolo es malo porque. hie

re- -los. intereses de los fabricantes

de armamentos; chilenos: repudiad-

I .. Y
"'

-.-.,- .

-

Acerca de la teoría de Einstein

Con este .artículo termina., la exposición preliminar de las

experiencias . qiie han, conducido, a Einstein a plantear sus teo-

"rias físicas.—En nuestro próximo .número .daremos a la pu

blicidad un interesante , trabajo aparecido éñ una revista espa

ñola sobre la doctrina einsteiniana .

- Ahora
"

si p'ásamós "a tratar' de

.¿una de las maniíestaeion¡.es más in-j¿
tensas del conjunto materia-ener-*1

gía, la luz, observaremos idénticos

fenómenos, *,-.,„.„,,..«, .-«,.«,-,. ., , ,,-,-«.-,=,.«».,.,.

La. teoría electromagnética de

la luz enseña que. cuando- un rayo

luminoso -hiere un obstáculo, ejer

ce sobre él cierta presión,' rcompro-:

bable experimentalmente. iGonside-

raciones elementales permiten de

ducir que* esa presión debe ser

igual a la energía contenida en

las radiaciones.

Un ejemplo de la presión lumi

nosa lo tenemos en las colas de los

cometas, pues es sabido que "se

dirigen siempre en dirección 'opues

ta al sol y esto es debido a la pre

sión que ejerce Ja luz dé este- astro

sobre las partículas »có.smíéss! de ría

masa cometaria.
'

Ahora bien, admitir -. que' la luz

obre por las1 acciones combinadas

de su masa y de su velocidad, sig

nifica, en buenos términos; que -la

energía luminosa5 tiene peso.

Se "tiene tal costumbre de
!

con-*

fundir la masa y el peso tratándo

se de la materia, que si se acepta

que la lúa tiene masa, neíses'aria-

mente debe aceptarse que tiene pe

so. Por otra parte, en todos los

cuerpos, los pesos y las masas son

cantidades proporcionales, como lo

establecieron Newton y Bessel ées-

pti-és de pacientes- investigaciones;

pero lo que es verdadero para la

materia, ¿por qué: no ha de serlo

pafa la energía, que según esta hi

pótesis es materia en movimiento?

Según la hipótesis de Newrton,

la luz' consta de moléculas peque-

•ñas o corpúsculos, emitidos por lá

fuente generadora de la luz. Si esto

resultaba efectivo, estas moléculas,

qtie están dotadas de masa, debían

sufrir una desviación bajo la in

fluencia dé la :
gravitación . Aplican

do la teoría de gravitación de New

ton dé acuerdo con sú fórmula,* po
día demostrarse que esta fuerza

de gravitación debía desviar el ra

yo luminoso én una

"

proporción
media de 7 5 centésimas partes de

segundo. ;

Inversamente, los partidarios de

la teoría ondulatoria de la luz de

Huyghens negaban ifirmemente la

pesantez de la luz y no podían es

perar desviaciones. .,

Ante estas dos. teorías . surgió

-una nueva, la de EINSTEIN, según

; la cual la luz está dotada ■ de masa

y de pesantez. Lá masa es la ma-

feria 'éfíñstittttíva de la luz; lape"

santez representa el poder de la

Igravédad. La luz, por consiguien

te, debía ser atraída por un cam-r

„po de.gravitación^ pero,, el, doblejdé
lo que suponía Newton o sea

1"75.
.. .

Dentro de nuestro sistema pla

netario^, el sol es con mucho el

cuerpo de mayor extensión, y, por

consiguiente, . debe éjjercer una

atracción -mucho mayor que cual

quiera de los planetas .«obre los

rayos luminosos que nos vienen de

las estrellas. En ; las -,condicione^

ordinarias, sin- embargo, el sol bri

lla con tal resplandor que. los ob

jetos que se. encuentran ;a i su alre

dedor es imposible percibirlos, ..De

aquí proviene :}a conveniencia . ide

no someter a prueba la teoría, ex

puesta, sino ©liando. lá luna-oculta,

al sol; es decir, cuando hay eclip

se total: de sol.
-

_

Con el propósito - de conftgf'pbar
esta, teoría, la Sociedad Astronjó-
mica inglesa envió dos expedicio
nes par'ár observar un eclipse total

de sol ;jqué debía ocurrir ; el .29 de

Mayo.de-
-

1 9 19. Una de Jas expedi

ciones, bajo la dir,eccióp- del ¡doctor .

Crommeliu, fué enviada ;:a 'Sobral

en eí norte, del Brasil y ia otra, ba

jo la dirección del profesor Edding-

ton, a Principé, isla situada en la

costa occidental de África. Lugares

ambos en que debía verificarse el

eclipse total anunciado; .-.'-;.

El eclipse se verificó en efecto y

duró de 6: a 8 minutos, tomándo

se 15 fotografías. Dos meses -más

tarde, domóse otra: serie de; foto

grafías de la misma región celeste

cuando eí sol ya no ocupaba el

mismo lugar Tiue en el momento

del eclipse.
Lleváronse ' acto seguido las foto

grafías* al observatorio de fl-reen-

wieh. Efectuadas las mediciones de

siete estrellas, resultó que se ha

bían desplazado conforme a la nue

va ley de gravitación de -Einstein,-

esto és 1"75.

-'■'■-Eí 21 dé' Septiembre- de este año

se verificó otro eclipse total

de sol en- la ^Oceanía y actualmen

te ya se encuentra en viaje de vuel

ta" una expedición astronómica en

viada! por ; Alemania con anteojos

fotográficos especíales cpn los cuat

íes se haría la segunda -comproba

ción de-' la desviación de. lá. luz. ■-.:-

Y. . . esperemos que vuelvap.
Hasta luego. r;

JULIO BUSTOS N.

TU GESTO ERA DULCE Y TRISTE..,

Tu .gesto ora dulce y triste
....;.

.cuando pablaba s de tu .infancia.,- -,..-..
Decías: "Yo tuve dos .trenzas, doradas,
así, tan:! largas. , . Y ahora..." ;. '■■:-.:■ .?

."Ahora" llevaban; melena; rubia melena." cortada,.
sobre ia¡ nuca. de, nácar. -,..,

,,...;. Pensabas:. "Si fuera niña, como anteis, .,„: ,.,..,

estaría junto al -fuego, -en y¡>s tardes heladas,

igual que ímr.polluelo, .escondida,- ... .:..

.bajo, el .poncho de mi padre..." '--.■[■:?,■ .
•■■■

O bien: "Mi casa era: grande. :..; Está: muy lejos!
Antaño fué- iglesia, y en mi ¡alcoba

Ilutadas sobre el techo,

bahía estrellas de plata ...
"

■ ■-■'

"Yo tuve un
.
hermano—-decías-

mar recuerdas su. voz.. . .

r Era.;herm"oso:: y fuerte. Una mantea

fparar un* viaje -muy largo, ardió ; de casa-.

Dé esto '. hace .mucho tiempo ..." ..

Calíabas- entonces, y en- mi nombro

"ponías: tus manos ■enlazadas .
. ...->-/

Volvías los ojos hacia eí fuego.

Aleteaban, ligeras, -: tus pestañas...:

Y todo tu rostro pensativo y pálido

se llenaba de dulzura y de tristeza

cóñ él gesto de tus ojos y tus labios.

ú cuando hablas.

1922.

;A.. Itojas Giménez; -y
'■"■

'

*
- WW^S.-

FIE5TA5 DE hft WimñVmñ

EL CIBGO UJíIVÉRSITÁKIO

r Hermosa noche será la del 6 de

Octubre; techa; en que se realizará,

el , tradicional
*'

Circo;'' Universitario,'

ñifohe.ío,.cp.n~I9ue- se.Jnicia. el progra
ma que ha elaborado la Federa

ción, de Estudiantes de Chile para

celebrar la llegada de la Primave^

ra.
.

-

y .--.,*. '-..-._■.

Este acto que siempre ha llama

do justamente la atención, supera

rá en mucho
, al de Ios año» ante

riores, -.: pues dos acróbatas, clown y

tó'nys -se hian esmerado en 'presen

tar los ñíás originales y graciosos

números y que- aún el, público más

exigente -,- sabrá r aplaudir con calor

y; cayüio. ■-'.

■El. Circo Universitario, se reali--

zará este año en -el cómodo,y. am

plio local del Teatro Esmeralda ¿que

tiene una capacidad para más de

tres mil' personas y cuya pista arre

glada ex-profeso en él proscenio,

podrá- ser igualmente vista de to^

d'ás las localidades.
*

.

;..:--." PROGRAMA-

"

r
"

1.—Himno de los ;Estudiantes;

2.—-Sinfonía por- la banda.

3.—Presentación de1 la Compa

ñía.

'

:}'-y
4.—Barras. .,.-;. y-

5.—La travesía de los Andes en

bote, por Aravona y Baracena.

"•6,—-Canciones criollas ; - por un

ean-tante,:de »la Municipalidad., .

.7.—Acto de desprestigio y desi

lusión, por Cachimba y Nicotina,

que'' harán desaparecer ios relojes

dé* los 'asistentes y otros bisteques.

8.-—Acrobacia; Paralelas. Este

número, no- es.rpara-lelos. ni meno

res de edad. .t
-

.-- -9.-—'Excentricidades; .- por. Vinagre

y Slalerito, rusos, fabricantes de chi

cha moscatel y vino mosco-vita.

,- INTERVALO...
;
": ~>~. "■

La orquestayquedará encargada

de ejecutar a la concurrencia para
:

que no. se-á-burM. ,-7-- '¿'£y. ._.-'■ . ,-

1..—Siníonia por la banda.

2.—Pira-mides- -por estudiantes.
egipcios. \ '

3.—Presentación del hpmÉre'mál
chico del mundo. Carita,' baila, te

sa, fuma, pololea, etc; Este,nuj%
ro no sé recomienrijaj para -señorf

tas mayores de 18 ■

años.
-

■- u -.•;■.

4.—Dúos cómicos. - -

-■-../ .;-;

..
5.—^Zapateo .por. un negro _aí?i;

cano, qué aparecerá lacrado ep tu^w
baúl para acreditar- su autentici-,

dad. ..

:

-

.

■

. .- ;;....rtyg
6.—-Acrobacia aérea,

", 7.—Entrada ,Cómica, por V¡rS§|j
gre y rSalerito. ■•■

-

8;.—Animales en libertad . í»-

tre Huérfanos y Agustinas.,;
9 .—Estreno de una chi^tpsa paii-

tomima, en un tranvía, dos aca*'

dos .y siete municipales con tarifa

doblé. -

NotJí.—-La banda ha sido cedida
■

graciosamente por el Presidente «e

la. .
. Federación de,Estudi?:ntes:

...y. ...", PRECIOS:

Palcos con 4 entradas.

Plateas numeradas ¿ -- ■

Balcón. :.- ■'-.-
.; -.•cf--:

■

Galería; -..-.-. -.* . T- *■*•

Entrada general

$ 25.-

2.5»'

lr--

^^r******^TeMt

"La Semana
^P^REGEIuG^

VIERNES

Precio: 60 centaY£>s|

Ea mejorTevista mf¿
Colaboran en ella los ■«»■.■

conocidos literatofc,, ,fl

Caricaturas y artíealos «

palpitante actaalidarf. _

Directores: Santiago
LaW

ca y Eugenio Matte JH^yí

:- Kv.:.

r


